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Implicaciones del cambio 
climático en la transición hacia 
un modelo productivo de futuro
David Leal García* y Jonathan Gómez Cantero**

RESUMEN

El presente artículo realiza un recorrido sobre 
los impactos que el cambio climático tendrá sobre los 
ecosistemas de España, según las previsiones de la 
comunidad científica internacional. Expone asimismo 
sus implicaciones sobre el empleo en determinados 
sectores productivos de gran importancia para la eco-
nomía española, como son la agricultura, la pesca o el 
turismo. La vulnerable encrucijada geográfica y climá-
tica en que se encuentra España obliga a replantear las 
estrategias de transición a un modelo productivo de 
futuro, generador de empleo de calidad y ambiental-
mente sostenible, que pasa necesariamente por adop-
tar ambiciosas políticas de mitigación y adaptación en 
el corto, medio y largo plazo.

1. El cambio climático: 
introducción a un reto 
global

El cambio climático se ha convertido en 
el mayor reto global al que se enfrentará el ser 
humano en la época actual. Desde que la teo-
ría del cambio climático antropogénico nació a 
mediados de los setenta del siglo pasado, se ha 
ido perfilando un problema de consecuencias 
globales que amenaza a los ecosistemas y a todo 
el sistema económico y social, pues debemos 
asumir que estamos sometidos a la naturaleza. 

Estudios especializados han demostrado que los 
gases de efecto invernadero (GEI) han agravado el 
“efecto invernadero” natural,  en lo que comenzó 
a denominarse forzamiento radiativo, fenómeno 
en virtud del cual la radiación solar y la radiación 
terrestre quedan atrapadas en la atmósfera sin 
poder salir al espacio, sobrecalentando cada vez 
más el planeta. Es bien sabido que la tempera-
tura media del planeta ha experimentado en los 
últimos años un aumento que guarda relación 
directa con el aumento exponencial de los GEI, 
especialmente el CO2, fruto en buena medida de 
la actividad antropogénica.

A lo largo de la historia del planeta se han 
dado varias fluctuaciones climáticas, (gráfico 1), 
tanto cálidas como frías, que han provocado gra-
ves y potentes impactos en la biodiversidad, pero 
también en las sociedades humanas. Conocido 
es el periodo cálido natural que tuvo lugar desde 
el siglo X hasta el siglo XIV, favoreciendo en todas 
las regiones del Atlántico norte un aumento de 
los cultivos que disminuyó las hambrunas y 
ayudó al crecimiento de la población. Este fenó-
meno (“óptimo climático medieval”) se caracte-
rizó por la elevación de las temperaturas en torno 
a los 0,5ºC de media, un incremento que, aunque 
pueda parecer insignificante, muestra los efectos 
que puede desencadenar. En este caso fueron 
efectos beneficiosos.  

Posteriormente a este ciclo, se produjo 
en el hemisferio norte, y más concretamente en 
Europa, un periodo frío de rigurosos inviernos y 
anomalías climáticas, conocido como “pequeña 
Edad de Hielo”, que acarreó graves pérdidas eco-
nómicas, hambrunas y avance de los glaciares; 
y también heladas considerables que llegaron a 
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congelar ríos como el Ebro, el Tajo o el Támesis, 
eventos de los que dieron buena muestra pintu-
ras de la época como las de Pieter Brueghel, con 
campos cubiertos de nieve y cazadores y campe-
sinos refugiados del frío. Esta anomalía climática 
presentó mínimos de temperatura más potentes 
durante su desarrollo, pero también algunos epi-
sodios cálidos de corta duración (Alberola, 2014). 
Una de las fluctuaciones internas más interesan-
tes ocurrió en 1816, cuando, tras la erupción del 
volcán Tambora en 1815 (Indonesia), que cargó la 
atmósfera de partículas, se produjo un año espe-
cialmente frío, conocido como “el año sin verano”. 
Se estima que la temperatura media de Europa 
disminuyó entre 1ºC y 2ºC de media durante el 
conjunto de la oscilación climática, constitu-
yendo de nuevo un claro ejemplo de los efectos  
importantes derivados de solo una leve disminu-
ción de temperatura.

Hacia 1850 se inició un período caracteri-
zado por un aumento de temperatura que hoy 
en día aún continúa. Desde entonces, se puede 
afirmar que comienzan a elaborarse series numé-
ricas de datos que servirán para estudiar el clima. 
Igualmente, se constata un rápido aumento tér-
mico sin precedentes, relacionado directamente 
con el aumento de los GEI. Esta tendencia cre-

ciente provoca que, en cada década estudiada, 
la temperatura media supere a la del año ante-
rior. Por ejemplo, el año más cálido registrado en 
la Tierra ha sido 2014, seguido de 2010 y 2005. 
Actualmente se sabe que, a excepción del año 
1998, los diez años más cálidos desde 1880 se 
han producido a partir del año 2000, lo que cons-
tituye una muestra más de un calentamiento 
global constatado, inequívoco y de evolución 
creciente. 

Existe sobre este punto un amplio con-
senso mundial, procedente de diferentes cam-
pos y disciplinas y basado en datos científicos 
sobre el calentamiento global del planeta. Aun-
que hace algunos años los llamados “negacionis-
tas” desmentían este calentamiento, la evidencia 
científica no deja hoy lugar a dudas. Y no solo 
por el aumento constatado de temperaturas, 
sino también por otras variables meteorológicas 
(como las precipitaciones) o ambientales (como 
la migración de especies, los desplazamientos, 
las alteraciones fenológicas, la disminución de las 
cubiertas de hielo o el aumento del nivel del mar) 
que certifican la evidencia del fenómeno. 

El debate se centra actualmente, sobre 
todo, en si se trata simplemente de un cambio 

Gráfico 1

Temperaturas históricas reconstruidas a partir de diferentes modelos

Fuente: Elaboración propia.
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climático natural, o bien es debido a la activi-
dad antropogénica. Pero de nuevo vuelve a que-
dar demostrado, y así lo evidencian las últimas 
investigaciones, que, en caso de tratarse de una 
fluctuación climática natural, esta estaría agra-
vándose sustancialmente por la acción antro-
pogénica, contribuyendo a acelerar el aumento 
de las temperaturas y, particularmente su inten-
sidad. En conclusión, no cabe duda de que la 
actividad del ser humano es la causa del calen-
tamiento global que ya se está padeciendo. Y 
también, que está en la mano del hombre poder 
controlarlo a tiempo.

1.1. España, una encrucijada climática 
 vulnerable

España cuenta con una gran diversidad cli-
mática. Se encuentra en una zona de transición 
entre ambientes “cálidos y secos” y “fríos y húme-
dos”. Prácticamente toda la zona peninsular tiene 
un clima mediterráneo, más o menos continen-
talizado, dependiendo de lo lejos o cerca que 
estemos de la costa. En el extremo noroeste y en 
la fachada norte, el clima es más bien atlántico u 
oceánico; en cambio,  las Islas Canarias cuentan 
con un clima subtropical de tipo macaronésico. 
Al sur limita con el propio ambiente anticiclónico 
sahariano, por lo que el clima de la península ibé-
rica tiene grandes rasgos de subtropicalidad y 
sequedad. La zona norte ya limitaría con el clima 
húmedo oceánico, zona de paso de las borrascas 
atlánticas. En conjunto, España se encuentra en 
una zona de transición tal que en pocos lugares 
del mundo se repite. 

Los ecosistemas mediterráneos se caracte-
rizan por una gran fragilidad, puesto que tienen 
una considerable dependencia del clima. Prácti-
camente todo el territorio se ve muy influenciado 
por las lluvias recogidas en las estaciones húme-
das, y también por el rigor de los veranos, en los 
que se sufre calor y sequedad; conviene recordar que 
el propio clima mediterráneo se caracteriza por, 
al menos, tres meses de aridez. Esto se traduce 
en que, en muchos años o ciclos interanuales, el 
régimen de precipitaciones y/o de temperaturas 
varíe por exceso o por defecto, fenómeno que da 
lugar a episodios de sequía y otros de inunda-
ciones, pues la variabilidad extrema de nuestro 
clima es frecuente debido a la transición climá-
tica en la que nos encontramos. La consecuencia 

inmediata es el enorme efecto sobre las especies 
de flora y fauna, y también sobre los espacios 
agrícolas que muestran una gran dependencia 
del clima pues, como se puede observar con fre-
cuencia, se producen pérdidas por sequías o por 
lluvias torrenciales, sin olvidar los problemas sub-
siguientes que ocasiona  el alza de precios o las 
restricciones al consumo urbano.

La localización geográfica de España es 
un elemento clave para entender los impactos 
del cambio climático. Cuando hablamos de un 
aumento de los episodios de calor extremo y 
de olas de calor, debemos entender la alta pro-
babilidad de ocurrencia de este fenómeno, dada 
nuestra cercanía al Sahara, mientras que las llu-
vias torrenciales también pueden ser un fenó-
meno frecuente debido al caldeamiento de las 
aguas de nuestros mares. Tal y como comienzan 
a perfilar diversos estudios y escenarios de cam-
bio climático, el clima actual de España podría 
evolucionar a otro de tipo subtropical, con una 
marcada estación seca y otra época de precipi-
taciones mucho más concentrada en el tiempo, 
lo que puede suponer un cambio climático muy 
drástico. Mientras que otros países, como por 
ejemplo Rusia, saldrán beneficiados debido a 
veranos más húmedos e inviernos menos riguro-
sos, que incluso podrían favorecer el cultivo de 
cítricos, en países como Reino Unido ya se están 
dando cultivos de viñedo y olivos debido al des-
plazamiento latitudinal de las especies, entre 
ellas las agrícolas.

1.2. Escenarios de cambio climático 

Cuando hablamos de “escenarios”, nos refe-
rimos a los distintos supuestos que podrían darse 
según las tendencias de aumento de tempera-
turas (gráfico 2). Cabe razonablemente admitir 
otros supuestos que mostrarían los peores esce-
narios posibles, con aumentos de temperatura de 
incluso más de 5ºC en la media, o también solo 
de unas pocas décimas, que serían los más bené-
volos. La diferencia entre unos y otros escenarios 
vendría marcada, sobre todo, por cómo continúe 
el ritmo de emisiones y cuánto se consiga redu-
cirlo en un futuro próximo. Si hablamos de una 
tendencia creciente de emisiones GEI, debido al 
forzamiento radiante, estaríamos en escenarios 
graves y de alta afección sobre el medio ambiente 
y la sociedad, mientras que si las emisiones se 
reducen prácticamente en su totalidad, el calenta-
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miento sería muy débil e incluso el cambio climá-
tico podría atenuarse fuertemente.

Es difícil establecer un modelo climático 
certero, pues, además del margen de error inhe-
rente a cada uno de los escenarios, son múltiples 
las variables económicas, sociales y ambientales 
que hay que integrar, ya no solo por países, sino 
también por regiones o a nivel mundial. Lo cierto 
es que existe un amplio consenso sobre algu-
nos aspectos. En primer lugar, cada escenario 
depende del ritmo de emisiones y, para no llegar 
al peor escenario, es conveniente reducir cuanto 
antes las emisiones. Incluso ante el escenario más 
favorable, el aumento de temperaturas se produ-
cirá. En segundo lugar, a nivel europeo se esta-
bleció no superar en ningún caso un aumento 
de temperaturas medias en 2ºC antes de 2050, 
toda vez que este punto es considerado de “no 
retorno”. De superarse esta cifra, aunque se redu-
jeran las emisiones a cero, los efectos serían 
irreversibles y la inercia climática continuaría 
aumentando y provocando con alta probabilidad 
graves y profundos impactos.

Hasta el momento actual, desde que se 
elaboraran los primeros escenarios de cambio 

climático, tenemos ya que admitir que se ha pro-
ducido un aumento de temperatura, si bien este 
aumento está siendo algo ralentizado, ya que los 
océanos están absorbiendo gran parte del calor. 
Ahora bien, ello se traduce en una acidificación 
de las aguas oceánicas (pues también atrapan 
más CO2) y en un aumento del nivel debido a 
la expansividad térmica del agua al calentarse. 
El calentamiento global es, pues, una evidencia 
incuestionable y cabe esperar una aceleración 
cuando los océanos alcancen el límite de su capa-
cidad de almacenamiento de energía. Esta es otra 
evidencia sobre la que existe amplio consenso y 
que nos debería a una rápida y firme política de 
reducción de emisiones.

1.3. Impactos sobre el medio ambiente 

Cada uno de los distintos escenarios plan-
tea unos impactos mayores o menores en cada 
uno de los ecosistemas, entendiendo que estos 
serán peores cuanto mayor sea el aumento glo-
bal de la temperatura. En primer lugar, los impac-

Gráfico 2

Evolución de la temperatura media entre 1950 y 2050

Nota: La línea negra registra la temperatura registrada; en escala de grises cada uno de los escenarios previstos.

Fuente: IPCC (2014).
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tos directos se producen sobre cada una de las 
variables climáticas, siendo las más importantes 
la temperatura y las precipitaciones. En el caso de 
las primeras, se producirán aumentos elevados, 
sobre todo en verano, haciendo que la estación 
estival sea más cálida y seca. Las olas de calor 
serán más frecuentes y más intensas. Depen-
diendo del escenario climático, podría hablarse 
de olas de calor alrededor de los 42ºC o bien de 
más de 45ºC, lo que provocaría un mayor número 
de muertes por calor o de riesgo de incendio 
forestal. Estos fenómenos de calor extremo afec-
tarán mucho más al sur y sureste de España, lo 
que traería asociado aridez y riesgo de sequía, 
además de un estrés hídrico importante, pues 
tampoco se recogerían precipitaciones. En la 
zona de las Islas Canarias, las olas de calor tam-
bién serían más frecuentes y, a su vez, también 
aumentarían los fenómenos de calima, masas de 
aire muy cálido cargadas de partículas, polvo y 
arena sahariana en suspensión.  

Las precipitaciones previsibles aún no 
han permitido establecer un escenario claro, 
pero todos los modelos parecen apuntar a que 
aumentarían en el extremo noroeste, mientras 
que en toda la zona central peninsular y la costa 

mediterránea se produciría una disminución, 
acompañada por un aumento de la torrenciali-
dad (IPCC, 2014). En conjunto, llovería en menor 
cantidad anual y los días de lluvia estarían más 
concentrados, por lo que podrían ser frecuentes 
las inundaciones súbitas y grandes las pérdidas 
económicas. Durante el verano, a consecuencia 
del calor, la evaporación de los mares sobrecalen-
tados sería mayor y daría lugar a una gran acu-
mulación de vapor de agua en la atmósfera que 
descargaría de forma súbita ante la primera situa-
ción de inestabilidad. Además de esto, se espera 
que el verano se alargue ganando días a la prima-
vera y al otoño, lo que ya tendría grave impacto 
en los ecosistemas, pues verían muy afectado su 
balance hídrico, mientras que el paisaje podría 
transformarse completamente.    

En cuanto a los recursos hídricos, debido 
a la tendencia a la baja en las precipitaciones y 
mayor evapotranspiración, se estima que, de 
aquí a 2050, los recursos en España podrán redu-
cirse un 16 por ciento de media, lo que equi-
valdría a unos 20.000 hm3 de agua (gráfico 3). 
En algunas cuencas hidrográficas, como la del 
Guadalquivir, el descenso podría llegar al -33 por 
ciento, en la del Segura al -27 por ciento, y en las 

Gráfico 3

Previsión de los efectos del cambio climático en las cuencas hidrográficas
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Fuente: Elaboración propia.
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cuencas del norte hasta el -10 por ciento (Gómez 
Cantero, 2015). Se puede afirmar con alto nivel de 
probabilidad que el cambio climático hará que 
parte de los ecosistemas acuáticos de la penín-
sula pasen de ser permanentes a estacionales, y 
que muchos de ellos desaparezcan. En este apar-
tado tampoco podemos olvidar que se prevé una 
reducción considerable del número de nevadas, 
algo ya constatado en zonas como el Sistema 
Central, lo que disminuirá la cantidad de agua 
acumulada en los sistemas montañosos, además 
de la fusión de los pocos y relictos glaciares que 
quedan en algunas zonas de los Pirineos, todos 
ellos reducidos prácticamente en su totalidad 
desde comienzos del siglo XX.

En los ecosistemas terrestres, se alterará la 
fenología y las interacciones entre especies. Esta 
alteración favorecerá la expansión de especies 
invasoras y plagas, aumentando el impacto de 
los problemas ambientales, tanto naturales como 
antropológicos. Desde el punto de vista regional, 
en España las zonas y sistemas más vulnerables 
al cambio climático serán las islas, los ecosiste-
mas aislados (como las islas edáficas), los ecosis-
temas de alta montaña y los ecotonos o zonas de 
transición entre sistemas. Los impactos directos 
sobre la diversidad vegetal se producirán a través 
de dos efectos contrapuestos: el calentamiento 
y la reducción de la disponibilidad hídrica, que 
provocarán una “mediterraneización” del norte 
peninsular y una “aridificación” del sur.

Otro efecto que se prevé es el desplaza-
miento en la distribución de especies terrestres 
hacia el norte o hacia mayores altitudes, en algu-
nos casos con una clara reducción de sus áreas 
de distribución. La fauna ibérica también sufrirá 
los cambios mencionados. En los últimos años ya 
se está observando un desplazamiento en lati-
tud de más de 150 kilómetros en las mariposas 
y de más de medio centenar de kilómetros en las 
aves. Se trata de un desplazamiento mucho más 
lento que el del clima, lo que se puede  entender 
como un síntoma de la incapacidad de algunas 
especies para adaptarse a un cambio climático 
tan rápido. Los ecosistemas marinos experimen-
tarán una tropicalización de las aguas, y ello per-
mitirá la llegada de especies alóctonas y obligará 
al desplazamiento o extinción de las especies 
autóctonas (FAO, 2012). Así está ocurriendo ya 
en las Islas Canarias con la llegada de especies 
tropicales como el gallo aplomado (Canthidermis 
sufflamen). En 2004 se produjo, también en estas 
aguas, una reproducción exponencial de la cia-

nobacteria Trichodesmium erythraeumm propia 
del Mar Rojo, algo jamás visto a tales latitudes en 
ninguna parte del mundo. 

El número de episodios hidrometeoroló-
gicos también aumentará. Estos podrán deberse 
a periodos de bajas precipitaciones que origina-
rán sequías, las cuales se espera que sean muy 
severas y recurrentes en el arco mediterráneo y 
en el sureste español, ocasionando graves pér-
didas agrícolas, y muy probablemente también 
en el abastecimiento de los núcleos urbanos.  
La última sequía del sureste español, padecida 
en 2014, ha sido una de las peores jamás regis-
trada. Las inundaciones podrían ser también un 
fenómeno recurrente, extremándose nuestro 
clima, especialmente en el Levante español, con 
fuertes aguaceros e intensas tormentas. Por lo 
demás, con una mayor sequedad de los bosques 
en verano, altas temperaturas y menor humedad 
ambiental, el riesgo de ignición podría dispararse 
y, con ello, tanto el número de incendios como la 
extensión que estos puedan alcanzar. 

Sobre todos estos fenómenos existe amplio 
consenso y se da por supuesto que se producirán 
con mayor o menor virulencia según sea el esce-
nario de cambio climático. Dependerá también 
de nosotros mismos. Actualmente, muchos de 
estos fenómenos ya se están constatando, lo que 
aconseja adoptar medidas de prevención eficaces. 

1.4. Impactos sobre la población y sobre 
distintos sectores económicos

Todos los impactos descritos influirán en la 
economía y, por supuesto, en la sociedad en su 
conjunto. No debemos olvidar nuestra depen-
dencia respecto del medio ambiente y nuestra 
vulnerabilidad ante los fenómenos naturales. El 
cambio climático tendrá un fuerte impacto en 
nuestras vidas y, de forma directa o indirecta, será 
capaz de transformarlo todo, obligando a  replan-
tear y reestructurar los modos de producción y 
hábitos de consumo, anticipándonos a los even-
tos previstos; si se actúa a posteriori, se requerirán 
mayores inversiones. Los sectores económicos 
que más sufrirán los impactos serán aquellos que 
tengan una dependencia directa del clima: agri-
cultura, ganadería, pesca, silvicultura, turismo, 
etcétera. O logran adaptarse con antelación a 
los distintos escenarios que se planteen y recon-
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vertirse, o muchos de estos sectores, tal y como 
están organizados actualmente, podrán desapa-
recer (Gómez Cantero, 2015).

Los sistemas agrarios se verán perjudica-
dos por el aumento de la temperatura del aire, 
por la concentración de CO2 y por los cambios en 
las precipitaciones estacionales, aunque los efec-
tos en las distintas regiones españolas no serán 
uniformes. Los cultivos de la granja mediterrá-
nea y del sur de España resultarán especialmente 
afectados. La prospectiva del impacto del cambio 
climático sobre cítricos, vides y olivos es preocu-
pante, tanto por su relevancia económica, como 
por la social y cultural. Ante escenarios de subida 
de 4 o 5ºC, la vendimia sería prácticamente nula 
en muchas zonas del país, como el Valle del Duero, 
el Valle del Guadiana o Navarra, ya que el calor 
impedirá el crecimiento de las uvas. Coincide la 
bajada del rendimiento en términos generales 
de estos cultivos con el aumento de las tempera-
turas y la frecuencia de los fenómenos climáticos 
extremos. En ausencia de estudios prospectivos 
específicos, hay indicios de que esta tendencia se 
puede profundizar hasta cuestionar la viabilidad 
económica de estos cultivos. 

En el sector agrario español, la escasez 
hídrica constituye un factor clave. Es un problema 
estructural que se ve fuertemente agravado en 
episodios extremos, como fue la ola de calor de 
2003, cuando se produjeron más de 800 millones 
de euros de pérdidas en un solo año. Las con-
diciones climáticas de ese verano causaron en 
España un déficit en el suministro de forrajes del 
30 por ciento, una reducción de la cabaña de aves 
de corral en torno a 15-20 por ciento, y en la pro-
ducción de patatas, en un 30 por ciento. El mismo 
futuro se prevé para el cultivo de cítricos, del que 
depende alrededor del 60 por ciento de la econo-
mía en la Comunidad Valenciana. Un aumento de 
4 o 5ºC pone en riesgo a la huerta de Valencia y 
Murcia, ya que muchos árboles pueden no resis-
tir el calor del verano. Es probable que en 2050 
las plantaciones de cítricos hayan desaparecido 
de la región, trasladándose hacia el norte, a las 
faldas de los Pirineos o a Centroeuropa.

La producción de crustáceos y la piscicul-
tura también se verán afectadas. Un buen ejem-
plo lo representa el mejillón en Galicia (Mytilus 
galloprovincialis). Con el aumento de tempera-
tura del agua, se está produciendo un mayor 
crecimiento de poblaciones de algas y bacterias 
tóxicas, que en numerosas ocasiones impiden 

que el mejillón sea apto para el consumo por su 
toxicidad. La contaminación y las altas tempera-
turas están originando que hoy se recoja menos 
mejillón, de menor tamaño y, en no pocos casos, 
más tóxico. En el caso de la pesca y las piscifacto-
rías, es cada vez más frecuente la pesca de gran-
des bancos de nuevas especies, como ocurre 
en el caso de Canarias con la caballa-chicharro 
(Decapterus macarellus). Este pez se encuentra 
en grandes cantidades en la zona desde la última 
década, mientras algunas especies locales están 
siendo sustituidas por otras que prefieren aguas 
más cálidas. 

El sector forestal ya está sufriendo en la 
mitad sur peninsular una pérdida de productivi-
dad muy considerable debido al estrés climático 
al que está sometida buena parte de los pinares, 
incluidos los de las sierras. Esto se refleja tanto en 
la producción de madera como, por ejemplo, de 
piñones (Pinus pinea). No solo en el sur penin-
sular existe este problema; también en la mitad 
norte se han experimentado, desde los años 
sesenta, caídas de más del 35 por ciento debido 
al aumento de las temperaturas y a la disminu-
ción del volumen total de precipitaciones, un 
fenómeno que seguirá agravándose.  

En el sector del turismo, la escasez de agua 
podría provocar problemas de funcionalidad y/o 
de viabilidad económica en numerosos destinos, 
tanto de la península como de las islas. El incre-
mento de las temperaturas modificará probable-
mente los calendarios de la actividad en España, 
aumentando los viajes en las estaciones interme-
dias, como primavera y otoño. Por otro lado, la 
elevación del nivel del mar supone una amenaza 
a la localización actual de determinados asenta-
mientos turísticos y de sus infraestructuras. En 
España, el turismo supone alrededor del 11 por 
ciento del PIB nacional, que alcanza el 45 por ciento 
en las Islas Baleares y el 30 por ciento en las Islas 
Canarias. Este sector se verá gravemente afec-
tado por el cambio climático (Olcina, 2012).

También cabe esperar impactos negativos 
sobre la salud. En España, las primeras enferme-
dades relacionadas con el cambio climático son 
las alergias. Se está produciendo un aumento 
de los casos debidos a la anticipación de la época 
del polen y a su severidad. Combinado con la 
polución, el cambio climático es responsable 
del crecimiento del número de casos de alergias 
registrados en los grandes núcleos de población, 
y, en algunos casos, de su agravamiento.    
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Sin embargo, hasta el momento el más 
grave impacto del cambio climático sobre la 
salud en la península ibérica estriba en los episo-
dios de calor extremo, que aumentarán la morbi-
mortalidad. Afectarán especialmente a los más 
vulnerables, como los ancianos, los niños o las 
personas sin recursos. Además de los episodios 
extremos, el calor, el asfalto y las viviendas mal 
aisladas suponen una combinación perniciosa  
para la salud en ciudades como Córdoba, Murcia, 
Sevilla o Madrid, donde se ha convertido en esce-
nario común superar los 30ºC durante gran parte 
del día e incluso las noches estivales.

Otro fenómeno probable consistirá en 
la expansión de enfermedades tropicales. Por 
ejemplo, el mosquito tigre (Aedes albopictus), el 
mosquito de la fiebre amarilla (Aedes aegypti) o 
el de la malaria (Anopheles sp), que hasta ahora 
se enfrentaban a barreras climáticas para esta-
blecerse en España, aparecen de forma más 
frecuente y su acción es más eficaz. Solo en la 
temporada 2013, en el Delta del Ebro se captura-
ron más de 10.000 ejemplares de mosquito tigre.  

2. La transición a un modelo 
productivo de futuro  
en el contexto del cambio 
climático 

Exploraremos a continuación las impli-
caciones que el cambio climático y la amenaza 
del colapso ecológico podrían suponer para la 
transición del sistema productivo español hacia 
un modelo ambiental y socialmente sostenible 
teniendo en cuenta que, como hemos visto, el 
caso de España presenta en el contexto europeo 
unas características de particular vulnerabilidad 
frente a los efectos desestabilizadores del cambio 
climático. El análisis objetivo de los escenarios de 
rápido deterioro medioambiental que los mode-
los científicos predicen, y la inestabilidad econó-
mica y social que acarrea, no deben conducir a 
una actitud de pánico ni de negación, sino a rea-
lizar un diagnóstico claro y basado en evidencias 
científicas, que sirva de base para adoptar una 
respuesta colectiva congruente con la dimensión 
del problema. 

El cambio climático es probablemente el 
reto más complejo y determinante al que se haya 

enfrentado la humanidad hasta la fecha. Pero 
precisamente por ser un fenómeno antropogé-
nico, es preciso mantener activa la esperanza en 
la capacidad del ser humano de influir colecti-
vamente en el curso de los acontecimientos his-
tóricos, que, en ningún caso, deben verse como 
inexorables e inevitables, sino susceptibles de 
control mediante respuestas específicas. 

Una actitud de realismo ecológico implica 
analizar con rigor  datos y evidencias científicas y 
aceptar sus implicaciones, por grandes que sean 
los retos que planteen. Una actitud de responsa-
bilidad ecológica implica mostrar optimismo y 
confianza en la posibilidad de revertir el actual 
escenario de deterioro ambiental hacia un punto 
de mayor equilibrio entre economía y ecolo-
gía. En su encíclica Laudato si, el Papa Francisco 
señala cómo el cambio climático es algo más que 
un problema meramente técnico, cuya solución 
pueda fiarse a la acción de alguna tecnología 
“milagrosa” que nos permita eludir la responsa-
bilidad de repensar nuestro modo de consumir 
y producir. El Pontífice advierte de que “las inicia-
tivas ecologistas pueden terminar encerradas en 
la misma lógica de la globalización: buscar solo 
un remedio técnico a cada problema ambiental 
que surja es aislar cosas que en la realidad están 
entrelazadas, y esconder los verdaderos y más 
profundos problemas del sistema mundial”. Esta 
destacada y novedosa encíclica está generando 
un rico debate que pretende ampliar el ámbito 
de análisis del cambio climático, tomando como 
punto de partida el análisis científico riguroso, 
pero trascendiéndolo para explorar las implica-
ciones humanas de la crisis ambiental, una crisis 
de raíz ética y política que constituye el problema 
moral central de nuestra era. 

La transición a un modelo productivo 
de futuro para España, generador de empleo de 
calidad y capaz de sentar las bases para la esta-
bilidad y la cohesión social, requiere la colabora-
ción de los poderes públicos, del sector privado 
y del conjunto de la sociedad civil, en una clara 
apuesta por el desarrollo de sectores productivos 
de alto valor añadido, basados en la investigación 
y la producción de conocimiento y orientados a  
satisfacer las necesidades humanas, económicas 
y ambientales de la sociedad. Dicha transición 
requiere planificar a medio y largo plazo estrate-
gias de reconversión industrial y de promoción 
de yacimientos de empleo emergentes, para lo 
cual es imprescindible incluir en la ecuación la 
variable climática, anticipando los riesgos y opor-
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tunidades que el cambio climático representa 
para la economía.  

2.1. Impactos del cambio climático sobre las 
 condiciones de posibilidad del desarrollo  
 sostenible

Los impactos del cambio climático van 
más allá de los daños que pueden sufrir sectores 
productivos de gran importancia, como la pesca, 
la agricultura o el turismo. Hay que contemplar 
también los efectos derivados de una crisis de 
seguridad global más amplia que puede afectar 
al mantenimiento de un entorno estable en el 
que la economía pueda prosperar. Recordemos 
el Informe Brundtland (ONU, 1987), que definía el 
desarrollo sostenible como aquel “que atiende 
las necesidades del presente sin comprome-
ter la capacidad de las generaciones futuras de 
atender sus propias necesidades”. Si bien existen 
diferentes aproximaciones al concepto de desa-
rrollo sostenible, hay tres aspectos del mismo 
que resultan fundamentales (Jacobs, 1996): 

(a) La consideración de la cuestión medio-
ambiental como un eje transversal que 
afecta sustancialmente a la toma de 
decisiones de producción y de consumo 
y que orienta el conjunto de la política 
económica en el sentido de equilibrar 
las necesidades de economía y ecología. 

(b) El compromiso con la equidad intrage-
neracional e intergeneracional. 

(c) Una concepción amplia del concepto de 
“desarrollo”, que incluye no solo la renta 
per cápita como su indicador, sino tam-
bién otros factores ligados al bienestar 
social, como la salud, la calidad laboral, 
etcétera, que influyen en las condiciones 
de búsqueda del bienestar social.  

Si bien como sociedad es aún posible aspi-
rar a realizar la transición hacia un modelo eco-
nómico sostenible, existe una “penalización por 
procastinación” derivada del aplazamiento en la 
adaptación de las medidas de mitigación nece-
sarias para aminorar los impactos del calenta-
miento global. Desde la cumbre del clima de Río 
de Janeiro en 1992, las emisiones de GEI a nivel 
global no han hecho sino aumentar, lo cual va 
estrechando la ventana de oportunidad para la 

sostenibilidad medioambiental a medida que se 
suceden los años y las décadas de irresponsabili-
dad climática. 

En ese sentido, los servicios de inteligen-
cia de los Estados Unidos hacen una evaluación 
inequívoca acerca del impacto sobre la estabili-
dad y la seguridad derivadas de no adoptar polí-
ticas ambiciosas a nivel global para mitigar el 
cambio climático y prevenir sus efectos. Elabo-
rado a instancias del Pentágono, el informe Un 
escenario de cambio climático abrupto y sus impli-
caciones para la seguridad nacional de los Estados 
Unidos (Schwartz y Randall, 2003) describe las 
implicaciones del cambio climático como un 
fenómeno potencialmente no lineal: 

“Las naciones sin los recursos necesarios 
[…] podrían construir fortalezas virtua-
les en torno a sus países, preservando los 
recursos para sí mismos. […] A medida que 
la hambruna, la enfermedad y los desas-
tres meteorológicos se desaten como con-
secuencia del cambio climático abrupto, 
las necesidades de muchos países excede-
rán a su capacidad para soportarlas. Esto 
generará una sensación de desesperación, 
que conducirá a agresiones ofensivas para 
recuperar el equilibrio. […] Europa estará 
sumida en luchas internas, se agolparán en 
sus costas un gran número de refugiados 
y Asia sufrirá graves crisis por causa de la 
escasez de agua y de alimentos. El caos y 
el conflicto serán características endémicas 
de la vida. Una vez más, la guerra definiría 
la vida humana”.

Los fenómenos de sequía, desertización y 
ciclos irregulares de lluvia producen perturba-
ciones en la producción alimentaria en amplias 
regiones del mundo, de manera que los países 
del sur global, que son los más pobres y depen-
dientes de la agricultura, y los menos responsa-
bles por la desestabilización climática, sufrirían 
con mayor intensidad sus efectos y se encon-
trarían con menos recursos y estrategias para 
hacerles frente. Este fenómeno tendría repercu-
siones directas para los países económicamente 
desarrollados. Así, el Programa para el Desarro-
llo de las Naciones Unidas prevé que antes de 
2020 se produzca el desplazamiento migratorio 
de 20 millones de refugiados ambientales. Este 
movimiento no se producirá solamente hacia 
las costas europeas, sino también como fenó-
meno interno dentro de Europa, desde las zonas 
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desertizadas (como la región sur de España) 
hacia regiones más habitables y saludables. Por 
otra parte, en los próximos 25 años se triplicará 
el número de crisis alimentarias provocadas por 
fenómenos climáticos extremos (US-UK Taskforce 
on Extreme Weather, 2015). 

Un informe publicado en 2007 por la CNA 
Corporation, asociada al Pentágono, examina 
dicho fenómeno en un extracto destacado:

“El cambio climático actúa como una ame-
naza multiplicadora de la inestabilidad. 
[…] A diferencia de la mayoría de ame-
nazas convencionales para la seguridad, 
en las que un solo ente actúa de deter-
minada manera en diferentes momentos 
del tiempo, el cambio climático puede 
ocasionar múltiples condiciones cróni-
cas a nivel global y de forma simultánea. 
Las condiciones económicas y medioam-
bientales en las áreas más debilitadas se 
degradarán a medida que la producción 
de alimentos disminuya, las enfermedades 
aumenten, el agua potable se haga cada 
vez más escasa y las poblaciones migren 
en busca de recursos. Los gobiernos debi-
litados o fallidos, con un estrecho margen 
de supervivencia, son caldo de cultivo para 
el conflicto interno, el extremismo y una 
tendencia hacia un mayor autoritarismo 
y hacia ideologías radicales. Los Estados 
Unidos se verán involucrados con mayor 
frecuencia en estas situaciones para pro-
veer ayuda, rescate y apoyo logístico, o 
bien para estabilizar las condiciones antes 
de que el conflicto estalle”. 

En otra sección señala asimismo la inciden-
cia de estos fenómenos en la gobernabilidad de 
los países: 

“Cuando un gobierno se muestra incapaz 
de rendir servicios a su pueblo, asegurar 
el orden público y proteger las fronteras 
contra invasiones foráneas, se presen-
tan las condiciones justas para que los 
trastornos, el extremismo y el terrorismo 
llenen el vacío. La mayor preocupación 
llegará a ser el movimiento de refugiados 
y solicitantes de asilo que, por la destruc-
ción ecológica, opten por emigrar” (CNA 
Corporation, 2007).

Se observa, por tanto, que el cambio climá-
tico afecta a las condiciones de posibilidad de la 

transición a un modelo productivo de futuro, a 
la solidez de los sistemas social y ecológico sobre 
los cuales se sustenta una economía próspera y 
que posibilitan un modelo de desarrollo sosteni-
ble. La planificación a medio y largo plazo de la 
creación de empleo de calidad en sectores estra-
tégicos y el aprovechamiento de los yacimien-
tos de empleo verde no pueden plantearse, por 
tanto, obviando la crisis ecológica y sus implica-
ciones geopolíticas. Como concluía el informe 
Environment and Development Challenges: The 
Imperative to Act, redactado por un conjunto de 
destacadas personalidades galardonadas con el 
Premio Blue Planet, “ante una emergencia abso-
lutamente sin precedentes, la sociedad no tiene 
más remedio que emprender medidas drásticas 
para evitar un desmoronamiento de la civiliza-
ción. O cambiamos nuestros modos de hacer y 
construimos una sociedad global de cuño abso-
lutamente nuevo, o vendrá algo peor que nos 
los hará cambiar por la fuerza” (Brundtland et. al., 
2012).

De ahí que un número creciente de eco-
nomistas esté planteando la necesidad de un 
cambio de paradigma en el seno de las ciencias 
económicas que integre en sus modelos las res-
tricciones al crecimiento que impone el hecho de 
que vivimos en un planeta con recursos finitos,  
con equilibrios ecológicos frágiles y gravemente 
deteriorados por la acción del ser humano. 

2.2. La necesidad de un cambio de paradigma 
 en el pensamiento económico

Para abordar la crisis ecológica se requie-
ren no solo nuevas tecnologías y políticas públi-
cas proactivas e innovadoras, sino, antes bien, un 
cambio de paradigma en la forma en que conce-
bimos la naturaleza y nuestra relación con ella. El 
pensamiento económico hegemónico, heredero 
de la tradición de la escuela de Chicago liderada 
por Milton Friedman en los años ochenta, presu-
pone que el crecimiento económico ilimitado en 
un planeta de recursos finitos es posible gracias 
a la constante innovación tecnológica, que per-
mite producir más con menos. Presupone tam-
bién que la producción es un proceso abstracto 
desligado de la biosfera, como si esta fuera una 
especie de repositorio inagotable de “recursos 
naturales” disponibles para satisfacer los reque-
rimientos materiales de la sociedad industrial. 
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Desde esta perspectiva, la biosfera es un subsis-
tema de la economía, mientras que  la naturaleza 
se encuentra ahí afuera, sin que el ser humano 
forme parte de ella, como si, situado por encima 
de ella, pudiera disponer de sus recursos ilimita-
damente.  

El modelo de la economía ecológica parte 
del supuesto contrario, a saber: que la economía 
es un subsistema de la biosfera y que las leyes de 
la economía deben someterse a las leyes físicas 
del medio natural para poder garantizar una acti-
vidad productiva sostenible en el tiempo, capaz 
de satisfacer las necesidades del ser humano 
en las generaciones presentes y futuras, pre-
servando los equilibrios ecológicos que hacen 
posible la reproducción y continuidad de la vida 
sobre el planeta Tierra. Carpintero (2014) señala 
que la economía ecológica pone el acento en que 
el funcionamiento de la economía está restrin-
gido y condicionado por las leyes que gobiernan 
el funcionamiento de la propia biosfera y tiene 
por objetivo, consecuentemente, “comprender y 
evaluar la sostenibilidad desde un punto de vista 
‘fuerte’, y como una cuestión de ‘escala’ o tamaño 
que el subsistema [la economía] ocupa dentro de 
la propia biosfera”.

De esta constatación fundamental se 
deriva la necesidad de que las ciencias econó-
micas incluyan una perspectiva holística e inte-
gradora de las magnitudes biofísicas, que tienda 
puentes con las demás ciencias sociales y aborde 
las crisis económica, social y ambiental desde 
una perspectiva compleja y multidimensional. 
Ese cambio de paradigma sienta las bases para 
una respuesta adecuada al cambio climático, que 
deberá incluir necesariamente medidas de miti-
gación y adaptación, para lo cual será necesario 
promover profundas transformaciones en el sis-
tema energético y económico; en otras palabras, 
en nuestro modo de producir y de consumir. 

3. Escenarios de respuesta 
ante la crisis climática

Las medidas tanto de adaptación como de 
mitigación deben comenzar cuanto antes y para 
ello se requiere un compromiso político, social y 
empresarial. Por lógico que parezca, resulta vital 
entender que la mejor medida de mitigación es 
reducir cuanto antes las emisiones para que el 

aumento de temperaturas no se sitúe en los peo-
res escenarios. Multitud de sectores económicos 
deberían establecer ya formas de adaptación a 
los eventos contemplados, para lograr que los 
daños no sean tan graves y exista capacidad de 
resiliencia en cada uno de ellos. 

3.1. Mitigación 

Como ya se ha analizado, los impactos 
del cambio climático variarán sustancialmente 
dependiendo de si el nivel global de GEI en la 
atmósfera evoluciona hacia un escenario de bajas 
o de altas emisiones, lo que conduce a la paradó-
jica situación de que un país altamente afectado 
por el cambio climático, como es España, tiene 
un margen de agencia limitado para actuar sobre 
las causas que lo producen, ya que el cambio cli-
mático es un fenómeno “de escala global, sin pre-
cedentes y de rápida evolución” (Gómez Cantero, 
2015) que necesita igualmente de medidas con-
tundentes adoptadas a nivel global. 

El hecho de que ningún país pueda resol-
ver por sí solo y en su totalidad las causas del 
cambio climático, ni pueda protegerse completa-
mente contra sus efectos, implica que la comu-
nidad internacional se encuentra ante el reto 
mayúsculo de establecer un acuerdo de coope-
ración global para actuar de forma coordinada y 
solidaria, y poder aplicar las medidas necesarias 
para atajar este problema. Una actitud de respon-
sabilidad y realismo ecológico implica adoptar 
políticas decididas por parte de todos los actores 
implicados, tanto por los gobiernos y empresas 
de naciones grandes como las de tamaño menor, 
y de los países que acumulan mayores niveles de 
emisiones históricas, como de aquellos que se 
han convertido en grandes emisores en época 
más reciente (por ejemplo, China).  

España, por ejemplo, es responsable del 
1,6 por ciento de los GEI emitidos globalmente. 
Podría argumentarse que, tratándose de un país 
relativamente pequeño en términos de huella 
ecológica, los esfuerzos por reducir nuestro nivel 
de emisiones son vanos o de importancia menor, 
ya que, aunque el nivel de emisiones de GEI en 
España se redujera a 0, aún restarían un 98,4 por 
ciento de emisiones, lo cual convertiría nuestros 
esfuerzos en irrelevantes en términos prácticos. 
Este cálculo reduccionista ignora la realidad del 



I m p l i c a c i o n e s  d e l  c a m b i o  c l i m á t i c o 

Número 21. Primer semestre. 2015PanoramaSOCIAL112

liderazgo climático que países aún más peque-
ños, como Dinamarca, han emprendido desde 
hace décadas (a pesar de ser responsables úni-
camente del 0,1 por ciento del nivel total de 
emisiones) adoptando políticas de planificación 
urbanística y de eficiencia energética que han 
contribuido sensiblemente a mejorar la calidad 
de vida de sus habitantes. En la misma línea, paí-
ses como Alemania transitan hacia un sistema 
energético basado en su totalidad en las ener-
gías renovables, renunciando incluso a la energía 
nuclear. 

En el caso de España, la encuesta global 
World Wide Views on Climate and Energy revela 
el alto grado de compromiso y concienciación 
de la población española en relación a la tran-
sición hacia un modelo productivo y energé-
tico ambientalmente sostenible, sensiblemente 
por encima de la media mundial. Para el 76,9 por 
ciento de los españoles deben adoptarse “a toda 
costa” las decisiones necesarias para limitar el 
calentamiento a una temperatura máxima de 
2ºC, cueste lo que cueste, frente al 63,3 por ciento 
de media a nivel mundial que así lo considera. A 
la pregunta sobre si España debería tomar medi-
das para reducir sus emisiones de GEI, incluso 
en el caso de que muchos otros países no lo hagan, 
el 94,8 por ciento responden afirmativamente, 
frente al 79,1 por ciento de la media mundial. Asi-
mismo, la encuesta revela que el 70 por ciento de 
los españoles cree que debe suspenderse “defi-
nitivamente” la explotación de todas las reservas 
de combustibles fósiles, frente al 45,1 por ciento de 
media mundial. Estos y otros indicadores pre-
sentados en la encuesta revelan que una amplia 
mayoría de la población española comprende los 
riesgos que entraña la inestabilidad climática y 
los costes asociados a combatirla pero, aun así, 
entiende que las decisiones deben tomarse por 
responsabilidad climática.

Una acción gubernamental receptiva a la 
opinión pública actual debería asumir en la cum-
bre del clima COP21 de París un compromiso de 
reducción de emisiones de GEI congruente con 
las evidencias presentadas por la comunidad 
científica internacional, reunida en torno al IPCC, 
y proporcional a la dimensión de los riesgos que 
el cambio climático representa para la economía 
y la sociedad españolas; medidas encaminadas a 
la profunda reconversión del sector energético 
que apuesten por una transición integral a las 
energías renovables, la transformación del sector 
de los transportes (incentivando la extensión y 

mejora del transporte público, la generalización 
del coche eléctrico y la promoción del uso de la 
bicicleta), la reforma del sector agrario y gana-
dero (en la dirección de aproximar el lugar de 
producción al lugar de consumo) la utilización 
de técnicas respetuosas con el medio ambiente, 
la protección de las masas forestales y de las áreas 
naturales existentes en nuestro país. 

3.2. Adaptación

Nos encontramos en un momento en que, 
incluso si las emisiones de GEI se redujeran súbi-
tamente a cero, aún se dejarían sentir las con-
secuencias del cambio climático por el efecto 
invernadero que producen las emisiones acu-
muladas en la atmósfera, con lo cual, aun en el 
más optimista de los escenarios, resultaría nece-
sario compatibilizar políticas de adaptación (para 
abordar los impactos que ya son inevitables y 
aprovechar, en la medida de lo posible, las nue-
vas condiciones que planteará) con las de reduc-
ción de emisiones (para minimizar los impactos 
futuros). El Plan Nacional de Adaptación al Cam-
bio Climático define un conjunto de sectores y 
sistemas especialmente sensibles al cambio cli-
mático y explora las posibilidades de adaptación. 
Entre ellos, se encuentran la preservación de la 
biodiversidad, la protección de los bosques, de 
las zonas costeras y de montaña, la innovación 
en el sector agrícola, el turismo, el urbanismo, 
las finanzas o el sistema energético, la promo-
ción de la salud humana, así como la formación 
y sensibilización ambiental. Sobre cada uno de 
estos ámbitos se realiza una evaluación en la que 
se contemplan aspectos tales como la “vulnera-
bilidad, la seguridad alimentaria, la desigualdad 
social o la seguridad humana” (Ministerio de 
Medio Ambiente, 2008). El proceso de reconver-
sión y adaptación de todos estos sistemas no es 
solo una labor ineludible, sino que constituye 
también una formidable oportunidad para la 
creación de empleo de calidad. 

3.3. El empleo verde como estrategia  
 de mitigación y adaptación

En 2010, en España había más de medio 
millón de empleos verdes, un 2,62 por ciento de 
la población ocupada, con un incremento del 235 
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por ciento desde el año 2000 (OSE, 2010). Según 
el informe Empleos verdes para un desarrollo sos-
tenible. El caso español, elaborado por la Funda-
ción SustainLabour (2012), España cuenta con 
un potencial privilegiado de creación de nuevos 
empleos. Por otra parte, el informe Empleo verde 
en una economía sostenible, elaborado a instan-
cias del Ministerio de Medio Ambiente, también 
señalaba prometedoras perspectivas de creación 
potencial de empleo verde en determinados sec-
tores. De entre ellos, destacaba seis sectores pro-
ductivos en los cuales España cuenta con mayor 
potencial de creación de empleo: la gestión del 
ciclo integral del agua (gestión eficaz de los recur-
sos hídricos); las energías renovables (que requie-
ren aún un altísimo nivel de inversión en I+D+i 
para ser comercialmente competitivas e implan-
tadas a escala masiva, ayudando a reducir la 
dependencia energética del exterior); la gestión 
y el control (servicios de auditoría, consultoría y 
servicios ambientales a empresas); la biotecno-
logía ambiental (fundamental para desarrollar 
nuevas estrategias de respuesta al calentamiento 
global); la nanotecnología (de cuyas potencia-
lidades se informa ampliamente en este mismo 
número), y la educación y formación (propi-
ciando cambios en la manera de pensar e incluso 
en los propios modelos de negocio). El informe 
señala otros sectores con alto potencial de recon-
versión hacia la economía verde, como es el 
turismo sostenible (ligado a un disfrute recrea-
tivo y respetuoso de la naturaleza que promueve 
el desarrollo rural) y el sector de la construcción 
hacia la rehabilitación-edificación sostenible. 

La transición hacia un modelo productivo 
sostenible constituye una oportunidad para la 
creación de empleo y para el bienestar social. 
Así lo refleja la creencia mayoritaria en España, 
según revela la mencionada encuesta de valores 
y creencias sobre el clima y energía: el 77,8 por 
ciento de los españoles considera que las medi-
das para luchar contra el cambio climático son, 
sobre todo, una oportunidad para mejorar nues-
tra calidad de vida.   

4. Reflexión/conclusión 
sobre la problemática  
y la urgencia de actuar

El cambio climático es una realidad. La 
ausencia de medidas y protocolos de actuación, 
no solo a nivel nacional, sino también internacio-

nal, puede provocar uno de los mayores desas-
tres a los que se haya enfrentado el ser humano. 
Diferentes estudios muestran cómo distintos sec-
tores económicos sufrirán daños. Pero no solo las 
economías se verán afectadas, también la salud y 
la vida de las personas. Los costes económicos 
y humanos aumentan acumulativamente con 
cada año de inacción (Brundtland, 2012). Actuar 
a tiempo es, pues, la única forma de evitar tales 
costes y constituye, al mismo tiempo, una exce-
lente oportunidad para caminar hacia un modelo 
productivo y social sostenible, generador de 
empleo de calidad y de bienestar humano. 
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